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Los timoratos  ̂cobardes o ya cansados  ̂ que se aparten 
y nos dejen continuar hasta el fin de la guerra

io  eutLófo
des forza- 
btas, exó- 
a dicen al 
masas n> 

erdaderaa

ili, l3  ierra!
Nuestra Je apasionada de creyentes del pueblo^ de su trabajo y  su a r­

de su ciencia y  su gloria, de su honor y su honra, de su libertad señera 
monacidn de patriotas soporta con dignidad cuanto pueda suponer olvi 
de nuestro derecho: de un derecho y  de un rango que es una ejecutoria 

medida y otorgada p o r la concieneia del pueblo.
¿Qué supone todo eso ante e l deber sacratísimo de defender con la vi- 

la independencia de España? N o supone nada, absolutamente nada. Las 
Isas y las pasiones, esas pequeñas miserias, producto de la vanidad, tan 
tupidas como pobres, que rebajan y envilecen, deben en horas solemnes 
kô arse y  estrangularse ante la fe luminosa de un amor que es nuestro 
\tlo pisado y ensangrentado p o r las hordas extranjeras.

Los valores personales con ser toda una riqueza que no se vende n i se 
'tnpra cuando es de nuestro espíritu, se deshonran y  se pierden cuando 
las horas dramáticas no saben despreciar su nombie para sumarse y  

in&fse con los valores anónimos de todos los combatientes, que dan su 
'■ngrey su vida no por e l valor de nadie, sino de ¡todos!

De todo un pueblo sangrante que clama venganza o muerte. ¿Qué su- 
oneante esto e l valor n i la vanidad de ninguno de nosotros? ¡Nada!

Pongamos, pues, ante todo y sobre todo nuestro deber de guerra, núes- 
'cfede victoria, todo lo demás nos sobra.

Nos basta con ser soldados del único Ideal capaz de abrazarnos y  con- 
'■niirnos a iodos los hombres dignos; la libertad y  la independencia de un 
utbloy una Nación que corre a buscar la muerte, antes que verse some  ̂
<da al yugo del extranjero.

■í'
itPi'

‘lussoUnl y  su  E s ta d o  M a y o r

4  El «Duce» ha celebrado una lar- 
•  fie reunión con el Estado Mayor 

'lEiército.
Aunque se ha guardado el más riguro- 
sucreto sobre lo tratado, hay quien 

**fiura—joh tas malas lenguas!— que la 
ha sido de caltura». Sí, señor, de 

'J'uha «altura». Se basan, para hacer 
‘ declaración, en que los reunidos en es- 
‘ Ocasión, contra costumbre, en vez de 
‘Judiar cartas geográficas, tenían delan* 

® la mesa—jagárrenst ustedes!—na- 
•̂ anos que un modernísimo mapa as- 

®uóai)co y parece que señalaban con 
i  insistencia h a c i a  determinado 

'̂'®ta, muy conocido por su fulgor rojo, 
de que ^ún haya un astro <colo-

áltimos informes que nos llegan de 
^ ^ acusan gran intranquilidad y ner- 

oespués de sabida la tal re-

i^h manes del mismísimo Júpiter 
' “̂ «t«l¿S erá  posible...?

t ib ia n  los académicos... 
facciosos

Serrano Suñer, el ex-Catedrático 
del «Generalísimo», ac- 

interior (¿del interior de 
dicho recientemente: cEl Sindi- 

í^iuera da lugar a exhibi- 
''had^ torpe ingenio a tos frivolos». 

loi *^dé gusto da oir hablar a es-

Nrán con muchísima razón,
nstedes: «jPero si no los en- 

” ni Dio8.,,[|

«fia res  ¿quién 
iando ahora de eeo?

Franco, Clano... jy  la  órd iga!

3 El Conde Ciano, el yerno y Minis­
tro de Negocios Extranjeros de 

Mussollni, ha dado a conocer al Embaja­
dor británico en Roma las condiciones 
estipuladas por Franco (?) respecto a la 
acción de la aviación facciosa sobre los 
buques mercantes que vengan a la Espa­
ña republicana.

— Bueno, qué se le ha perdido a Ciano 
—y con él a todos los italianos en gene­
ral— en tal pleito? ¿No tiene designado 
Franco un «Agente Comercial» en Lon­
dres, para que sirva de enlace cerca del 
Gobierno inglés? ¿Si? Pues, entonces, no 
era a dicho Agente a  quien correspondía 
transmitir el encargo?

-¿...?
— Perdón, señores, nos hablamos olvi­

dado, buscando el sentido de la Lógica, 
de la realidad española y de la interven­
ción itaio-alemana. ¡Ah!

O
B1 «G enera lís im o» o  la  «gen ero ­

sidad» personificada

4  Y a propósito. Ya  que hablamos
de las condiciones de Franco en •

orden a «su» aviación. Una de las tales, 
en tono solemne y magnánimo, dice: «Mis 
aviones se abstendrán de bombardear a 
todo barco mercante que se encuentre en 
alta mar.»

— Tenemos noticias que, ante seme­
jante altruismo, los navegantes del Paci­
fico han dado un hondo respiro de satis­
facción. ¡Con lo cerca que ya se veian 
venir la cosal

Joan A R T IL L E R O

M a s
Esta es la verdad : e l 

« m  a c h » Schm ellng- 
L ou is  había despertado 
tanta expectación  com o 
cualqu ier acon tecim ien  
to  in ternaciona l de es­
ta  hora. ¿P o r  qué? Es 
a s i  la  p s ico log ía  y  la  
con d ic ión  de las gentes; 
p e ro  además, que se lo  
pregunten a H itle r , que 
en v ió  un te leg ram a  a l 
p ú g i l  a r io  puro o to r ­
gándole  de antem ano el 
títu lo  de cam peón. N a­
d ie  tien e  la c u l p a  de 
que e l fascism o guste 
de desorb itar todas las 
cosas, cuando las cosas 
se pueden so lu c ion ar 
con  un puñetazo. A  es­
tas horas es lo  m á s  
probab le  no será só lo  
S chm eling qu ien acuse 
lo s  go lp es  adm in istra­
dos con tanta sandunga 
(qule^-o d ec ir  con tanta 
p rec is ión ) p o r e l n egro  
irres is tib le : serán tam ­
b ién  l o s  m astodontes 
de la  cruz gam ada, que 
habrán v is to  eva p o ra r­
se la  cerveza  y  las sal­
chichas con que pensa­
ran fes te ja r e l triunfo.

E l que a h ie rro  mata, 
a h ie rro  muere. L os  na­
zis  se han em peñado en 
dem ostra r a l m u n d o  
que son una raza supe­
r io r  con esa cantinela 
de la  sangre aria, 7  a lo  
m e jo r  les  sale e l t ío  Pa­
co  con la  rebaja. E l tío 
Paco  de Joe  Lou ls  ha 
tardado poco en la  fae- 
n ». En el p r im er «ro ­
und», un ario  m enos. Y 
no p o r  k. o. técn ico , co ­
m o 8 e ha dicho, sino 
p o r  k. o. a secas. Que 
t o d o s  sabem os de lo  
que es capaz un buen 
« m an a g e r  » cuando el 
p e lig ro  está detrás de 
las orejas.

í^obre las tablas del 
« r i n g » ,  derrotado  y  
m altrecho, e s  posib le 
que Schm eling pensara 
en el r id ícu lo  q u e  e l  
«fü h rer» le  había p ro ­
porc ion ado  a n t e  l o s  
o jo s  de l mundo. M ien ­
tras tanto, H i t l e r  ta l 
v e z  pensara tam bién en 
a lgo  parecido, porque 
no todos lo s  días, por 
desgracia , se dan puñe­
tazos en N orteam érica  
con e fectos  en Berlín . 
L a  deducción más clara 
de todo  esto es que has­
ta en este s im p le  c o m ­
bate de b o x e o  tienen 
U b democracias u n a

Pafpíotísmo integral
Cualquier espectador inteligente de los sucesos de España podrá ano» 

tar, sin miedo a equivocarse, una observación de singular valor: la de que 
el pueblo comienza a reconocet que la ra íz más profunda de su fesistenda 
reside en e l patriotismo. Basta examinar los comentarios suscitados p o r el 
último discurso del Jefe del Gobierno, si no fu era  suficiente el discurso 
mismo, para combrender que el conflicto español ha salido ya de las sirtes 
y  meandros doctrinales y  se desarrolla en el ilimitado espacio del sentimien­
to nacionat. E l  acierto del Gobierno consiste en haber sabido elegir las pa » 
labras que pueden prodtu ir la unanimidad de asistencia. Las ideas ex­
puestas por e l D r . Negrin son e l reflejo sensible del estado de conciencia 
más generalizado en e l país. E llo  explica su éxito . Y, también, e l efecto 
desagradable causado por unos rumores que, brotados de se sabe qué Peñas, 
aspiraban a ensuciar la fuerte corriente popular.

En nuestra Flota, la resonancia del discurso de Madrid no ha sido 
meiios expresiva que en e l Ejército y  que en e l Frente Popular. E l  tema 
de la Patria , como organismo amenazado. E l  de nuestra capacidad histó­
rica, como elemento de fe, el de la generosidad como fa cto r contra los in ­
vasores. Cuando a los dos años de cruenta Lucha, con nuestros pueblos re ­
pletos de tragedia, con estampas espeluznantes en cada arruga del suelo: 
cuando a los dos años de padecer injusticias, traiciones y  g lacia l indiferen­
cia, que de iodo hemos tenido y  seguimos teniendo, e l Gobierno sabe sentir­
se sereno, seguro y  magnánimo, es que no hay posibilidad de vencernos. La  
Patria se despereza, la nacionalidad desentumece sus músculos, la H is to ­
ria se refocila al presentir su renovación. A s í obra la fam iliaridad con la 
sangre. L a  compañía del riesgo desproporcionado. A s í excita lo desmesu­
rado de la empresa. Nos hallamos, pues, ante un renacimiento de las gran -  
des cualidades de lo español. Y  cuando el ser nacionat hierve, es fá c il que 
el esternor ibéiñco deje escapar las Luces de sus ocultos volcanes. L a  políti­
ca, como la tierra blanda, que aguarda sementeras tranquilas, se repliega. 
Ruedan las arenas, Y  se enhiesta la roca eterna. L a  Patria.

Se ha sabido recoger e l sentido de un discurso, que no es mds n i me­
nos que e l patriotismo sublevado. Contra los militares sublevados se suble­
varon las masas. Contra la invasión se ha sublevado e l patriotismo solar, 
roquizo, celtibérico de nuestra España. Lo  que e l D r . Negrin  procura es 
darle un tono de gran sinfonía a La instintiva y  rica erupción. Los pitos 
sueltos, ahora, son discordes e inútiles. Conserven su soplo para la paz. En  
la guerra, todos a henchir los órganos de la nación en peligro.

Estamos viviendo unas horas cargadas de amenazas. Pero poseemos 
la experiencia de que hasta para los hundimientos hay un tope. Detrás de 
nosotros no hay nada más importante que e l empujón angustioso de la Pa  - 
tria.

Nuestros abuelos que roturaron la tierra, y  los pequeños espectros de 
los muertos p o r la aviación extranjera, nos aconsejan honrar su casta y  

^ su Historia. De aqui en adelante no podremos satisfacemos con haber de- 
■ jado cumplido diariamente e l deber. Hemo'i de atender lo solicitado a l 

Pueblo por e l D r . N egrin : L a  puesta en vigor del patriotismo integral.

v iv a  enseñanza para su 
situación. E l que da p r i­
m ero  da dos v e c e s .  
Aunque tenga delante 
un a r io  leg ítim o . Espe­
ra r a que le  z u r r e n  a 
una y  cencajar» go lp e  
tras go lp e , es expon er­
se a tener que t ira r  la  
esponja y , lo  que es más 
tr is te , a tira r la  cuando 
el <mach> está term ina­
do.

P.

Luchamos por asegurar la inde­
pendencia aosoluta de Bs^isfia, 
sin trabas ni más lim ites que los 
q u e  Impone un derecho comUn 
pa> a estab lecer ios víncu los y  re­
laciones en tre los pueblos. Dere­
cho de rec io  abolengo españoi y 
cuya ra íz se encuentra en e l D o­
m inico Bartolom é de las casas y  
hasta en C: D octor 'ex lm lo  Pió Pe­
dro ^uá^ez, y  en e l precursor del 
Derecho Internacional, Francisco 
de V itoria . (Del último discurso del 
Doctor Negrin).

Q

R esistir era  y  sigue siendo hoy 
dia abrir paso a la  y lctorla . Cada 
dia de resistencia era y  s i g u e  
sleudo un nuevo as en nuestro 
juego. Y  e l pueblo entero ateudió 
a nuestra demanda. Y  Cataluña, 
apretada por los iuvasores, con 
adm irable brío, tensa la voluntad, 
con ánim o decid ido y pujante, s a ­
po resistir y  r iva liza r en hero is . 
mo coa otros pueblos de España, 
com o sabe resistir hoy Levante, 
donde he percib ido en e l ademán 
y  en e l ambiente, la resolución  
enérgica de no dejar h o lla r  impu- 
nernent#: su suelo y  de aplastar ai 

invasor. (Del últimu discurso del Doc­
tor Negriu;.

M ientras haya un puñado de 

tierra  nuestra; m ientras haya an 

pecho en que patplte un corazón 

español, si está en ju ego  e l p o rve ­

n ir de nuestra tierra , se sucumbe 

o se vence. Y  se vencerá. (Del dis­
curso de Magrin).

Ayuntamiento de Madrid
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LA MUJER ESPAÑO­
LA EN LA GUERRA

Entre tantas cosas de distintos 
matices como han ocurrido en el 
transcurso de la guerra que soste> 
nemos contra el invasor, tenemos 
una que por lo notable merece 
atención, en lo que respecta a la 
mujer española de la zona leal.

La mujer española, especíalmen* 
te la mujer joven, hasta poco an­
tes de producirse la sublevación 
militar-iascista contra la Repúbli­
ca, tenía un concepto de la vida, 
por múltiples causas y  prejuicios 
heredados, contrario ai que la mu­
jer moderna debía de tener, para 
vivir en un país democrático de 
trabajadores.^Para la mujer— salvo 
excepciones— lo mejor de su vida 
consistía en preocuparse mucho 
adornándose artiñciosamente para 
hacerse graciosas al galán del «en- 
sueio» que al anochecer tenia que 
cortejarlas. Ello era una demostra­
ción de que la mujer tenía, lamen­
tablemente, mucha falta de orien­
tación en la lucha social de nues­
tro pueblo.

Después del triunfo de las elec­
ciones últimas del Frente Popu­
lar, hubo una campaña— por cier­
to muy provechosa para despertar 
ala mujer— y también a algunos 
hombres— del sueño eterno en que 
vivían hasta llegar poco a poco a 
quitarles la venda que tenían pues­
ta sobre los ojos e indicándoles el 
camino que necesitaban seguir pa­
ra llegar de verdad a ser mujeres 
y dejar de ser esclavas, puesto que 
el recobro de su libertad era Ley 
Constitucional de la República.

En la lucha que nuestro país 
sostiene contra i o s  ejércitos de 
H i 11 e r y  Mussolini— aunque no 
quiera conocerlo así el Coimté «in­
tervencionista» de Londres— , la 
mujer española ha estado demos-* 
trando día tras día su capacitación 
cada vez mejor, en los problemas 
político-sociales y  económicos que 
vive nuestro pueblo. Ha llegado a 
conocer mucho el sentido de nues­
tra lucha heroica— lucha p o r la 
emancipación de ambos sexos y 
de todas las edades— contra el in­
vasor, por la independencia y  las 
libertades de España.

El entusiasmo y la animación en 
la lucha ocupando los lugares de 
trabajo y capacitación en las orga­
nizaciones, en la Academia, en los 
hospitales, en las oñeinas, en la fá­
brica, en el taller y  en el campo,

por las madres que piensan en el

porvenir de sus hijos; por las com­
pañeras que ayudan a sus maridos; 
por las hermanas que ayudan a sus 
hermanos; por las novias que tra­
bajan sin descanso en espera' del 
combatiente q u e  después de la 
victoria las hará felices, demuestra 
el progreso constante que ha ad­
quirido. la mujer en los veintitrés 
meses que vivimos de guerra.

Esta elevación cultural que se 
aprecia en la mujer, no adquirida 
por imposición sino por convenci­
miento propio de mujeres q u e  
quieren borrar un historial retró­
grado y  decadente renovándolo 
por otro de libertad mejor y más 
moderna, que tanto beneficio le 
traerá a la mujer en el porvenir, 
es digno, para ios combatientes 
que luchan en defensa de la inde­
pendencia de España y de la li­
bertad, del máximo agradecimien­
to, de los mejores elogios y de las 
más distinguidas consideraciones, 
por reconocer en esta gesta de la 
mujer, el paso decisivo que nece­
sitaba dar para saber sentirse ver­
daderas madres y  enterrar para 
siempre, junto con el fasoismo, el 
vicio gangrenoso que las envolvía 
y hacía de ellas simples objetos de 
escaparate.

Posiblemente habrá todavía al­
gunas mujeres que titubean cre­
yendo que el trabajo para la mu­
jer es una bajeza. Nada más lejos 
de la verdad. Que se resignen, 
pues, a creer todo io contrario y 
sabrán dignificarse a t i e m p o  y 
cumplirán un gran deber para con 
la Patria. La guerra actual necesi­
ta del esfuerzo y  sacrificio— muy 
agradecido—de todos los que tra­
bajando ayudan a honrar más el 
gran prestigio de nuestra raza.

Ciudadanas que sabéis ser dig­
nas con vuestro comportamiento 
en ei trabajo del momento históri­
co que vive la España democrática 
y republicana: vuestros camaradas 
combatientes cariñosa y  fraternal­
mente os saludan y os dicen que 
continuéis sin vacilación aportando 
vuestro fructífero esfuerzo en de­
fensa de España y de la República 
para, entre todos los buenos espa­
ñoles, aplastar totalmente a los cri­
minales invasores fascistas y po­
der, después de la victoria, disfru­
tar una vida completa y hermosa 
de trabajo y felicidad.

Antonio BOLUFfiR
Comisatio Político del destructor 

«Escaño»

L a  e m is o r a  ile  la  F lo t a
Es interesante conocer la labor 

tan intensa y  tan fructífera que ha 
cumplido hasta hoy la Emisora de 
nuestra Flota.

Sabido es que las Emisoras lea­
les, que son bien pocas por cierto, 
disfrutan a pesar de todo de un 
presnpuesto de gastos verdadera­
mente cuantiosos, teniendo, ade­
más a su alcance, todos los ele­
mentos de una buena Emisora.

La Emisora de la Flota, al igual 
que esta, actúa con sus medios 
propios y  por encontrarse lejos del 
mercado nacional de Barcelona, de 
Madrid y  de Valencia, no puede 
adquirir como otras los medios 
que necesita. Sin embargo, es muy

posible que no exista otra Emisora 
que haya rendido el trabajo que ha 
logrado la nuestra. Puede afirmar­
se esto por la organización que tie­
ne y  lo mismo el anterior Speaker, 
compañero Alfredo Salvador, cuyo 
trabajo incesante solo aplausos me­
rece, como el que está actualmen­
te, compañero Chapero, cumplen 
al pie de la letra la vasta organiza­
ción que traza el Comisario Gene 
r al.

Dos y tres emisiones diarias de 
música variada de zarzuela, de ópe­
ra de cantos regionales, etc.; parte 
de guerra, diario hablado de noti­
cias nacionales y extranjeras, se­
lección de artículos de po lítica in*

T R E S  P R E G U N T A S

AL HABLA CON UN CAPI­
TAN m e r c a n t e : i n g l e s

P O R  J U A N  O C L  M A R

Cuando hayamos de referirnos a 
los marinos mercantes extranjeros 
que, portando sus preciosos carga­
mentos, visitan actualmente nues­
tros puertos, forzoso será estable­
cer dos categorías: de una parte, 
aquellos que, al venir, no lo hacen 
sino en cumplimiento riguroso y 
estricto de obligaciones profesio­
nales y con la vista puesta siempre 
en el valor astronómico de los fie- 
tes de guerra (espíritus fríos y uti­
litarios); de otra, quienes, además 
de la cosa profesional y de la legí­
tima aspiración de orden económi­
co, saben poner en ello— porque 
lo sienten, claro está— acentos sim­
páticos y elevados de tipo moral y 
espiritual. Los primeros, desde que 
arriban a nuestras costas, están an­
siando la hora de acabar de depo­
sitar sus mercancías en nuestros 
muelles y quedar Ubres para ha­
cerse de nuevo a la mar, saliendo 
de los peligros propios de toda na­
ción en guerra; los segundos (espí­
ritus abiertos y desinteresador), 
parecieran más bien como retardar 
su estancia entre nosotros, cual si 
se sintiesen ganados e idencifica- 
dos por la grandiosidad de nuestra 
lucha y resistencia frente a las po­
derosas fuerzas de la invasión.

A  esta última categoría pertene­
ce el Capitán Roberts, excelente 
persona, que, desde ei primer mo­
mento de sernos presentado, logra 
hacerse con toda nuestra simpatía. 
Es un hombre que a los valores an­
teriormente apuntados une un agu­
do sentido político.

Sabemos que ha visitado varios 
puertos facciosos, y aprovechamos 
su estancia entre nosotros para ob­
tener sus impresiones.

Henos ya a bordo de su buque, 
el vapof_«Cldro Lilley», dispues­
tos a preguntarle.

—¿Qué ta l e l espíritu de gue­
rra de la gente en la otra zona 
española?

— jOhl La gente, en general, es­
tá ya muy cansada de la lucha y 
deseando, por momentos, termi­
narla. Sólo ia presencia de las nu­
merosas tropas Ítalo-alemanas im­
ponen la continuación del conflic­
to, evitando, de paso, que el ma­
lestar popular tire por la borda a 
la minoría de españoles que siguen 
a Franco. Este mismo cansancio 
producido por la duración de la 
guerra, lo he podido notar también 
en la España republicana. Ahora 
que con una diferencia notable:

que se quiere el fin de la lucha, pe­
ro con condiciones; es decir, se de­
sea la paz, mediante la victoria, 
nunca a cualquier precio.

—Y  respecto a la presencia 
de los  invasores?

— Como digo, a la desgana re­
sultante de lo prolongado del con- 
ñicto, ha venido a unirse una cues­
tión que ha de reportar, a la lar­
ga, enormes beneficios al Gobier­
no legítimo español y a sus armas: 
y es que, en la otra zona, todo el 
mundo está ya hartándose de ita­
lianos y  alemanes. Yo mismo lo he 
podido comprobar. Ello responde 
a la psicología especial del pueblo 
español, reforzado con la experien­
cia de la Historia. Y  es que— está 
suficientemente probado— hay una 
cosa que ningú.i natural del país, 
que ningún auténtico e s p a ñ o l  
aguanta: La presencia en el suelo 
patrio, en plan de invasores, de 
gente extraña. Eso deque, allt, to- 
dos hayan de pensar y proceder de 
acuerdo a l patrón o modelo que en 
cada caso les marquen expresamen­
te desde Roma o Berlín, es algo que 
no tolera n i ha tolerado jamás espa­
ñol alguno. Tolerará otras cosas, 
repito, pero eso no. De ahí que to­
dos se vayan revolviendo, cada día 
con más bríos, contra semejante 
situación, y cuyas consecuencias 
no tardarán en tocarse.

—¿Qué hay sobre la  política 
conservadora inglesa en orden 
a España?

— En los primeros meses, mer­
ced a la habilidosa propaganda des­
plegada en Inglaterra por el fascis­
mo internacional, q u e  pretesdía 
presentar ante nosotros ia cuestión 
e s p a ñ o l a  en lo que se refiere al 
«bando» republicano, como una si­
tuación caótica, sin orden ni ley, la 
verdad sea dicha, no contaba en­
tonces con grandes simparías ¡¡la 
causa republicana en la masa gene­
ral de la opinión pública. Luego, a 
medida que se ha ido haciendo luz 
en torno a nuestra guerra, y sobre 
todo, a medida' que han venido a 
visitaros las altas ^figuras de 1a po­
lítica de mi país, quienes pudieion 
apreciar, sobre el terreno, la verda­
dera situación, vuestra causa ha ido 
ganando opinión, movimienta que 
hoy es muy fuerte. Por cierto que 
Mr. Chamberlain creyó ver en ta 
gestación d e dicho movimiento, 
especialmente en lo que se refiere 
a las capas sociales inferiores, la 
obra de los agitadores políticos de

la oposición, que, sin escrúpulos, a[ 
socaire de la cuestión española, tra. 
taban de enfrentarle politicamentf 
al Gobierno conservador la graa 
masa de gente descontenta por por 
otras múltiples razones (obreros pa. 
rados, salarios bajos, vacacionei 
obreras, etc). M/. Chamberlain en. 
y ó  encontrarse, en el primer instan, 
te, con un problema social o ecotió- 
mico, o dicho de otro modo, con 
problema político— sin base real.  ̂
a resolver mediante ciertas medidas 
económicas. Así, lo creía firmemen­
te. Y  el hombre estaba convencido 
de neshacerse de tal movimiento 
de opinión adversa, o al menos de 
reducirlo a su mínima expresión, 
en cuanto le dijera a la gente quee! 
Gobierno iba a aprobar las medidas 
en cuestión. Influía en el ánimo del 
jefe conservador de mi país aquello 
de que «e l obrero inglés era el de 
espíritu más burgués del Mundo», 
y  que, por tante, en cuanto circu­
lase el dinero en todas las manos, 
se alejarían muchas preocupaciones 
desapareciendo el oroblema susci. 
tado respecto a ia política exterior 
del Gabinete. Pero a estas horas, 
ante la creciente reacción de ia opi­
nión británica, que ya comprende 
incluso a bastantes diputados con­
servadores, Mr. Chamberlain se ha­
brá tenido que cerciorar de su error 
tremendo, y que la cuestión es de 
aspecto distinto a como él ia supo­
nía, asi como que el asunto español 
y  la manera de orientar la política 
internacional por ei propio Chain- 
berlain y sus colaboradores, tienen 
más «m iga» de lo que parecía, ha­
biendo conducido a un callejón sin 
salida airosa, que viene costando 
— y habrá de costar— muchos dis­
gustos a ios actuales gobernantes 
británicos, tanto en el Parlamento 
como en ir calle.

Tales han sido las declaraciones 
del cordial capitán Roberts, con re­
ferencia a nuestra guerra. Luego, 
la charla deriva hacio otros aspec­
tos de la vida, de todo lo cual ha­
cemos omisión al lector, en gracia 
al i .terés periodístico, despidién- 
donooa, finalmente, de abordo del 
buque, después de haber pasado 
un rato en tan grata compañía y de 
obtener la idea de hemos estado 
en presencia de uno de los extran­
jeros mejor enterados de la marcha 
del Mundo y  de nuestra guerra.

A iwjunwinii.j;/

ternacional, de comentarios que 
enjuician ios crímenes del fascismo 
invasor de nuestra Patria, de con 
ferencias de los Comisarios, de 
arengas al campo faccioso, en una 
palabra: de defensa constante del 
pueblo, de la República y de su 
Gobierno legítimo.

Durante semanas y meses se han 
presentado al micrófono los Comi­
sarios Políticos, q u e  hablan de 
nuestra España que defiende su 
derecho y su vida. El enem-go la 
teme porque es la Emisora que 
acusa y habla a la zona facciosa, 
para que sacuda el yugo de las 
bestias extranjeras, y por eso, Sa­
lamanca, habla insultando a la Flo­
ta, cuya Emisora, declara, que es la 
más perniciosa.

Tiene razón, porque no lo dicen

los facciosos, solo lo dicen los mi­
les de cartas que llevamos recibi­
das de Francia, d e I Marruecos 
francés, de Bélgica y  hasta Ingla­
terra, diciendo que nuestra Emiso­
ra la escuchan con devoción miles 
de radioescuchas.

Ahora mismo desfilan nuestros 
Comisarios, diciendo desde el mi­
crófono la verdad de nuestra Pa­
tria y el crimen de los invasores. 
Son’dicz minutos cada día de ver­
dades depuradas que llegan ante 
los amigos que sufren en la zona 
invadida y  que cae como un soplo 
de aliento en su rebeldía.

No son discursos vacíos de char­
latanes de oficio, no; son las voces 
amigas que alientan nuestro sacri­
ficio por España y  por sus hijos 
que mueren despreciando altivos

las balas y  la metralla del invaso*’ 
asesino.

La Emisora de la Flota 
ofrecer como orgullo esos miles <1® 
cartas entre las cuales descueliaO 
firmas que honran a nuestra hlo** 
y puede ofrecer, además, el 
con que ia tratan las emisoras f*® 
ciosas.

Esa es su ejecutoria.

UN ADMIRADüK.

Por exceso d e  original dcj«0*® 
para su publicación en el 
xfmo número de LA ARH-^' 
DA, varios irabajoa de co* 
laboraefón recibidos eb 

uueslra Redacción

Imprenta CASA  GA RNBBO
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______  * m \  J * -*Bfaque y defensa de costas
Es a partir de la Gran Guerra 

cuando comenzaron a divulgarse 
los estudios de técnica bélica, apro 
vechando 1 a s experiencias que 
brindó aquel gran conflicto.

Vamos a ocuparnos de lo que 
se ha escrito sobre ataque y de­
fensa de costas. ¿Estudios de esta 
técnica bélica en los últimos años.,? 
Encontraremos inmediatamente 
opiniones contradictorias.

De una parte, vOn Edelsheim, 
en su Operaciones navales, asegura 
que ningún desembarco ha podido 
realmente ser evitado. Frente a su 
tesis, Albert Grasset (Défense de 
Cotes) mantiene que los intentos 
de desembarco que fracasan terri- 
blemente son ios más numerosos.

Es forzoso analizar, estudiando 
ambas teorías, a base de ejemplos 
existentes.

Influyen diferentes factores que 
modifican toda suerte de posibili 
dades. ílay, naturalmente, enorme 
diferencia entre el intento de des­
embarco de un ejército o de un 
cuerpo de ejército o de pequeñas 
secciones.

Los ejemplos que da la historia 
sobre diñcultades de desembarco, 
son desoladores para los atacantes, 
en la mayoría de los casos. Re­
cuérdese los intentos malogrados 
de Normandía, Bretaña y Holanda; 
y, más tarde, los de los tiempos 
napoleónicos. En 1809 zarpó déla 
costa inglesa una expedición hacia 
la desembocadura del Escalda, de­
cidida a conquistar Amberes, para 
r o mp e r  el bloqueo continental. 
Eran treinta y cuatro buques de lí­
nea y veintidós fragatas que trans­
portaban cerca de cuarenta mil 
hombres. Tuvieron que desistir de

su empeño de desembarco, des­
pués de sufrir grandes pérdidas.

Sin embargo, dos años antes, 
aprovechando la tardía adopción 
de medidas defensivas, los ingle­
ses lograron realizar un desembar­
co en la costa de Dinamarca. Hay 
que recordar, no obstante, que pu­
dieron atravesar el Sund sin obs­
táculos; las mejores tropas dane­
sas se hallaban en la frontera de 
Hdlstein, y  no podían acudir a la 
defensa de Copenhague. Peymann 
se vió obligado a capitular. Dant- 
zig corre igual suerte, e! mismo 
año, después de haber fallado los 
intentos de socorro. Y  sin embar­
go, la pequeña fortaleza marítima 
de Kolberg, apoyada por el espíri­
tu ofensivo de Gneisenau, y  la va­
lerosa a y u d a  y  sacrifício de su 
guarnición y  población, supo re­
sistir victoriosamente.

Pequeño éxito tuvieron las cin­
co expediciones d e desembarco 
que se hicieron entre 1745 a 1814 
contra los Estados Unidos; y  se 
encuentra la más elocuente prueba 
de que tropas m a I organizadas 
pueden derrotar a un veterano 
cuerpo de desembarco en el hecho 
de que en 1830 los franceses in­
tentaron desembarcar en A r g e l  
treinta y  cinco mil hombres que 
llevaron en ciento cinco navios de 
guerra y cuatrocientos ochenta y 
s i e t e  buques mercantes, siendo 
contundentemente rechazados.

Veamos ahora algunos aconteci­
mientos de esta índole en el siglo 
X X .

Los rusos no impidieron los des­
embarcos japoneses (1904-1905). 
Lo  mismo ocurrió con los italianos 
en Trípoli y Bengasi.

Y  de hace pocos años, ¿cuáles 
son las enseñanzas de la Gran Gue­
rra?

El 2 de febrero de I915 se lan­
zó al mundo la <gran noticia» del 
ataque a los fuertes de los Darda- 
nelos y  de su «éxito». Ante ello se 
esperaba como cosa inminente ¡a 
ruptura de este frente. La verdad 
era que las cuatrocientas granadas 
lanzadas sobre los fuertes no ha­
bían producido el menor daño. La 
repetición del ataque el día 25 del 
mismo mes tuvo idéntico resulta 
do. En cambio tres grandes acora­
zados resultaron con averías. El I.° 
óe marzo siguió el cañoneo aún 
más violento, defendiéndose 1 o s 
turcos maravillosamente del feroz 
staque de cuarenta buques, que no 
lograron acallar ninguna de sus ba­
terías de costa. El intento de des­
embarco en la península de Gallí- 
Polli fracasó. Los turcos dejaron 
desembarcar a una parte de las tro­
pas aliadas, se lanzaron sobre ellas 
y las echaron al mar.

Los aliados insistieron, reforzan­
do su escuadra considerablemente. 
Querían conseguirlo a toda costa. 
Las baterías turcas hundieron cua­
tro grandes acorazados y  causaron 
daños a varios más que hubieron 
de retirarse del combate. Frente a 
una cantidad innumerable de ata­
cantes, los defensores de la costa 
resultaron victoriosos con un nú­
mero de bajas relativamente pe­
queño.

La escuadra alemana consiguió 
desembarcar sus fuerzas en las is­
las Oesel, ante la bahía de Riga, a 
causa de la desobediencia de la 
flota rusa a la orden telegráfica de 
Kerenski. Las t r o p a s  alemanas 
consiguieron, casi sin lucha, la to ­
tal ocupación de las Oesel. Pero 
los mismos técnicos germanos re. 
conocen que se trató de una victo­
ria sin lucha. Los marinos rusos, 
sin fe en Kerenski y  hartos de una 
guerra que no Ies interesaba, se ne­
garon a combatir. Sin estas cir­
cunstancias, quizás, el desembarco

'1- '̂  *.**•'

Lo
Cañones dei «Queeri E:izabeth». Verdaderos monstruos de acero, de 15 pulgá- 

eadas, que lanzaron enormes proyectiles sobre los fuertes 
que defendían los Dardanelos

hubiera sido difícil o imposible.
Se malogró el intento de desem­

barco de las fuerzas índoinglesas 
en Tanga, costa africana, por el 
comportamiento heroico del man­
do y  la guarnición. No obstante, 
cuando la superioridad numérica 
fué arrolladora, pudo realizarse la 
operación,

*• ♦
En una acción bélica de esta cla­

se, como en las dé otro tipo, es 
preciso aprovechar el momento de 
debilidad del adversario. En todos 
los ejemplos enumerados se ad-

ballos y la artillería de dos divi­
siones, en treinta y seis horas.

Estos datos enseñan que la de­
fensa de costas puede no solo dis­
poner de horas, sino también de 
días para hacer uso de sus ventajas 
tácticas y aprovecharlas contra el 
agresor, pudiendo salir finalmente 
victoriosa.

Las enseñanzas experimentales 
conseguidas hasta ahora no permi­
ten establecer decididamente de 
antemano el éxito o fracaso de es> 
tos intentos de desembarco. De­
pende, naturalmente, de las difi­
cultades que pueden oponerse a las 
tentativas. Nó cabe duda de que 
las ventajas defensivas han aumen­
tado con la aviación. El largo es­
pacio de tiempo que se necesita

l

vfr-V.

Las esouadras aliadas frente a los Dardanelos

vierte que existe, muy acentuada, para acumular flotillas, transpor-
la posibilidad de que el fínal de un 
ataque de esta categoría no haya 
sido estéril para el defensor. Esta 
posibilidad se basa en la «defensa 
indirecta» que da el golpe en el 
tiempo, y, según las circunstan­
cias, por una contraofensiva en ma 
sa, aprovechando los momentos 
de desaliento del atacante fatigado.

Moltke en 1830, cuando temía 
un desembarco francés, y a falta

tes de tropas y  material bélico en 
ciertos puertos de embarque no 
quedan ocultos a un buen servicio 
de agentes de información, obser­
vación aérea y marítima. La rapi­
dez de la transmisión de las noti­
cias evita el momento de sorpresa 
y el secreto de las intenciones. Si 
el país atacado ha previsto las me­
didas de su defensa nacionar (tie­
rra, mar y aire) y  se vale oe su us-

..'.í.j  ̂i,; ¿
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La entrada de los Dardanelos con la línea de minas que impedían 
la incursión de los buques enemigos

de una flota que combatiera, orde­
nó que una primera línea defensi­
va fuera establecida a lo largo de 
la costa entre Bremen y Hambur- 
go y una segunda línea, más corta, 
entre Uelzen y Hannover.

La duración de una operación 
de este tipo, incluida la previa con 
quista del terreno para asegurar el 
desembarco de tropa y material, 
dependerá de la envergadura de la 
operación proyectada y de los me­
dios defensivos del advej sario. Es 
necesario estudiar algunos ejem­
plos de desembarebs que no fue­
ron, o casi no fueron molestados 
por el enemigo y que se realizaron 
b a j o  circun.siancias atmohféiicas 
fivorables: los ingleses desembar­
caron el 2 1 de agosto de 1807 en 
la baluH de Kjd^ue, al sur de Co 
penhague, ocho rnii doscientos se 
lenta liombres y dos b»teríar, en 
seis horas; en su ataque a Woi-hei 
wei, cerca de Schuntschung des 
embarcaron los japoneses veinti 
siete mil hombres, quinientos ca-

perioridad táctica en la primera 
fase del ataque con energía y va­
lor, es muy difícil un desembarco, 
aunque sea de gran envergadura.

Los técnicos militares de la an­
teguerra aseguran que la defensa 
de costas es imposible, y que un 
desembarco es siempre factible. 
Esta aserto no se ha podido com­
probar. Lo que puede afirmarse es

EL TIRO N A V A L

f  Coniinuación)

La observación en combate es 
de tal importancia, que incluso se 
intentó efectuarla destacando uni­
dades ligeras que, situadas en las 
aguas del enemigo, transmitían la 
observación por radio. Pero esto 
envuelve un gran error táctico, 
pues el enemigo perturbaría la mi­
sión de aquellas unidades atacán­
dolas continuamente con destruc­
tores e interfiriendo las comunica­
ciones del buque observador.

Este procedimiento de observa­
ción, que fué practicado por los 
ingleses en la batalla de Dogger 
Bank, con bastante resultado, no 
puede realizarse hoy con comple­
to éxito por la imposibilidad de 
que las unidades encargadas de la 
observación consigan ocupar la po­
sición más conveniente. Así, pueS, 
la observación queda supeditada a 
efectuarla desde a bordo y  con los 
medios de que se disponga.

Para observar un desvío de lOO 
m., a 20.000 de distancia, es nece­
saria una elevación del Observador 
de 400 a 500 m. de altura, y, no 
tienóo posible elevar tanto la cofa 
de los barcos, se buscó Ja solución, 
efectuando ia observación desde 
globos remolcados por los buques. 
Este sistema, de gran resultado 
cuando se trata de bombardeos 
contra las costas, no puede em­
plearse en combate por no poder 
resistir los globos las grandes ve- 
beldades de las unidades de com­
bate. La aviación también se utili­
zó para la observación con gran­
des resultados en los ejercicios, 
augurándole un gran papel en las 
futuras guerras en que se tenga 
que tirar contra blancos ocultos al 
iniciarse el combate, en el que so­
lamente ia aviación pueda, además 
de dar la observación, servir de 
blanco auxiliar, que transmita la 
distancia y demora del enemigo, 
colocándose en su vertical; posi­
ción difícil de mantener, pues lógi­
camente el enemigo tratará de per­
turbar su misión, batiéndola con 
su artillería antiaérea.

Puesto del D irector de T iro

Es muy umano que el Director 
de Tiro se deje influenciar por su 
propia observación, sin tener en 
cuenta que en los puestos dedica­
dos exclusivamente a ella se cuen­
ta con mejores elementos, y al tra­
tar de fiarse de sus indicaciones 
personales, pudiera introducir co­
rrecciones que no fuesen verdade­
ras y que originarían el descentra­
do del tiro. Es necesario por esto 
que tenga absoluta confianza en 
sus observadores, y  que se compe­
netre con ellos, para lo cual los 
habrá instruido personalmente.

AI. N.

(  Continuará)

que siempre que se logró un des­
embarco con la protección de una 
flota, fué en costas de preparación 
defensiva deficiente y descuidada, 
en la que faltaba, además, una tro­
pa que se encontrara en su puesto 
y carecía de la decisión y la vo­
luntad de resistir y de vencer.
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Vista panorámica de los Dardanelos y de los fuertes que'dominaban el Estrecho
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P o iia  ¡É r D a c ia l

Ningún español ha tolerado nunca pensar 
al dictado del extranjero invasor

SEGUNDO VALENCEY
c<Vcndida toda, de rSo a rio, de monte 

a monte, de mar a mar».—ANTONIO  

MACHADO.

¿Hay algún ejemplo en la Histo­
ria universal, que recuerde el que 
vienen dando los franquistas a la 
generación de la postguerra? Claro 
es que el concepto de Patria y  el 
de nacionalidad evolucionaron mu* 
cho y  que, hace quinientos años, 
no tenían la amplitud y  la signiñ- 
cación que hoy tienen. La Fran­
cia, la Alemania, la Italia, la Rusia 
y la España del siglo X V , no fue­
ron lo que hoy son. Estaban na­
ciendo las monarquías absolutas, 
embrión de los Estados modernos. 
El feudalismo retrocedía ante ellas. 
La fidelidad del súbdito era com­
batida por intereses graves de or­
den local, social, político y  religio­
so. Se había visto al buen Juan 
francés derribar setecientos casti­
llos de la nobleza, después de que 
esta huyera, en Crecy y Poitiers, 
delante de ios dardos silbadores 
de la infantería británica. Iba a ver­
se ai Condestable de Borbón y al 
Duque de Guisa, venderse a los es­
pañoles, para vengar agravios per­
sonales el uno, para saciar su am­
bición y su codicia el otro...

Pero la traición abominable con­
tra la tierra donde se naciera, no 
contra el Rey y el régimen a que 
se había servido, fué siempre con­
siderada como un negro crimen.

Es verdad que los privilegiados 
han confundido y confunden sus 
privilegios de jerarquía, clase y 
fortuna con el patriotismo. Una 
patria donde esos privilegios co­
rran peligro, les pareció, en toda 
ocasión, indigna de sus cuidados y 
sacrificios. En 1808, los invasores 
napoleónicos tuvieron enfrente a 
la Iglesia y al patriciado, salvo una 
minoría que acató al intruso. No 
habían pasado cuatro lustros, cuan 
do esa misma Iglesia y ese mismo 
patriciado llamaban a los Cien mil 
hijos de San Luís. Guerrilleros co­
mo Merino precedían, por Castilla, 
a las columnas del Duque de An­
gulema. Galdós estudió el fenóme­
no en unas páginas magistrales.

¿A qué se asemeja, en la Histo­
ria de España, el caso actual de los 
franquistas? ¿Al de los defensores 
del Rey Neto, o al de los afrance­
sados? Vale la pena investigarlo.

cepciones individuales debidas a 
egoísmos, temores y agravios, un 
curioso grupo de reformistas que 
no creían que su país pudiera, li­
bremente, incorporarse a la evolu­
ción ideolégica iniciada allende el 
Pirineo y  que Napoleón, mal de su 
grado, fomentaba con sus triunfos. 
Aspiraban a una España sin fana­
tismos, sin servidumbres morales, 
curada de sus lacras históricas.

Se equivocaban. Iban a un buen 
fin por medios turbios. No com ­
prendían que el objetivo y el pro­
cedimiento han de acordarse en un 
mismo plano y  que la ignominia 
no ha abierto nunca las puertas de 
¡a libertad.

La razón y la lógica, estuvieron 
desde el primer momento, ai lado 
de los doceañistas, ingenuos, cán­
didos, soñadores, pero sublimes. 
Querían una Patria digna y eman­
cipada, progresiva y culta, mas se 
oponían a recibir tales bienes mag­
níficos de manos de uu conquista­
dor extranjero. Y  bajo las bombas 
de Víctor fabricaron un Código po­
lítico y social, que señaló nuestra 
incorporación al concierto de las 
naciones modernas. Y  lo ofrecieron 
a sus compatriotas. Y  lograron que 
tuese proclamado y jurado. ¿Qué 
importa que el presidio, el cadal­
so y la emigración disiparan, en 
breve, sus rosadas ilusiones? El ca­
mino del porvenir no se cerraba 
por eso. Otros lo recorrerían y  lo 
regarían con su sangre.

Poco después, la España liberal 
y  la España absolutista, que habían 
luchado unidas contra Napoleón, 
se divorciaban, y  la segunda de 
ellas, no pudiendo vencer a la otra, 
apelaba a|ios franceses. Ciertamen­
te, Francia era borbónica de nuevo.

Los afrancesados fueron, con ex-

Con dolor y  bochorno hemos 
leído que, recientemente, al cum­
plirse el año d e l  incidente del 
«Deutschland» y  el bombardeo de 
Almería por una escuadra alema­
na, la junta facciosa de Burgos, di­
rigió a Hitler un telegrama de pé­
same y  felicitación. Pésame por las 
víctimas del barco. Felicitación por 
la represalia del bombardeo. Y  he­
mos pensado en aquellas cartas de 
Felipe V il,  en que el manolo inde-

cente, que dijo Castelar, felicitaba 
a Napoleón, desde Valencey, por 
las victorias que lograban sus tro­
pas sobre los españoles. Esas car­
tas monstruosas y  ese inaudito e 
increíble telegrama de Burgos, se 
equivalen en el oprobio. A l través 
de ciento treinta años de vida es­
pañola, nos muestran dos abismos 
de la vileza humana.

Sí. La traición de la casta mili­
tar hispánica y de las clases socia­
les que hicieron de ella instrumen­
to de opresión, ne tienen parigual 
en los anales patrios.

No hallamos antecedente posible 
en la enmarañada sucesión de cam­
bios dinásticos, pronunciamientos, 
guerras civiles y  revoluciones, de 
esa venta íntegra y total, imagina­
da y realizada por unos grupos de 
profesionales del sable, de cléri­
gos, de aristócratas, de caciques y 
de terratenientes. Hay que repetir, 
una y  mil veces, para calificarla, 
los trágicos y vengadores versos 
donde Antonio Machado describe 
a España «vendida toda, de rio a 
río, de monte a monte, de mar a 
mar», por su Ejército, su Iglesia, 
su Aristocracia y  su Latifundis. 
Los coblenzardsy ai lado de nues­
tros facciosos, son patriotas ejem­
plares y  purísimos.

El lioeral, el republicano, pusie- 
ron siempre a España, a la España 
que anhelaban ver grande, rica, 
fuerte y libre, por encima de sus 
propios ideales. El carlista, en su 
programa, pone a la Fatria después 
de Dios, pero antes que al Key. 
Los rebeldes que han solicitado, 
negociado, suplicado y conseguido 
la invasión italoalemana, han cam • 
biado dos mil años de Historia de 
la piel de toro ibérica, con sus hé­
roes innumerables, sus sacrificios 
sublimes, sus glorias inmarcesi­
bles, sus monumentos dorados por 
infinitos s o l e s ,  sus gigantescas 
creaciones literarias, por unos as­
censos, unas talegas, unos escala­
fones y  unos pactos de retro. Ni 
siquiera h an  saoido venderse a 
buen precio. Sin duda, la voz de lo 
subconsciente les avisaba, cuando 
estaban tratando, de que no debían 
pedir mucho, porque valían muy 
poco...

X X X

La  guerra no la quiere nadie en los países democráticos. Precisa­
mente per serlo. Son ellos los que deciden por si mismos, ahora más que 
en Í 9 1 4 , acerca de su presente, y en lo que es posible, de su porvenir. Pe­
ro no querer la guerra, sentir repulsión por ella, no quiere decir, incli­
narse ante los agresores y rendirles acatamiento, entregarse resignada- 
mente, a los atracadores que en la hora presente disponen de vidas y ha­
ciendas en los países que por cobardías o por debilidad no saben o no 
quieren, poderlo pueden todos, defender su independencia.

L loyd  George ha replicado a Chamberlain en términos tan rebosan­
tes de sentido común, que el discurso del Subsecretario de Estado, But- 
ler, ha causado entre los propios conservadores, tan lamentable efecto 
como el que hicieran las explicaciones deshilvanadas y huérfanas de 
convencimiento dadas por el Jefe del Gobierno en la sesión del martes 
en la Cámara de los Comunes.

L loyd  Oeorge ha planteado el problema de los ataques a la Flota 
Mercante británica en términos irrebatibles. J^o ha querido partir del 
principio archicomprobado, de que son aviones italianos los agresores. 
Los ataques-^ha d icho--parten  de los aviones <nacionalistas*. Pero és- 
tos¡,iienen su base en Palm a de Mallorca que es de donde salen. Lloyd 
George propone que sabiendo de donde proceden los agresores, Inglate­
rra debe replicar a las agresiones bombardeando el aeródromo de Pa l­
ma. Esto sería la guerra para Chamberlain. ¿La guerra contra quién? 
¿Contra Franco^ Este es un rebelde, al que no ha reconocido Inglaterra. 
S i comete la osadía y el crimen de causar daños a los intereses británi­
cos y de segar vidas de ingleses, es lógico que se le aplique la sanción 
debida. ¿Contra Massolini? S i este replicara reconocería entonces su res­
ponsabilidad de ser el autor de las agresiones^a Inglaterra. ¿Está dis­
puesto Massolini a asumir esta responsabilidad? L loyd George no lo cree. 
Lo  más probable es que tampoco lo crea Chamberlain. Y si Massolini 
se liara la manta a la cabeza e incurriera en la locara de retar a Ing la ­
terra no es de creer que esta im itara la actitud de Austria ante el atraco 
de Alemania.

Son los intereses del Im perio los que están en pugna con la política  
de Chamberlain sin necesidad de emplear el argumento de que los bu­
ques mercantes ingleses alacados por los piratas del aire italoalemanes 
no llevan cargamento alguno bélico—como ha declarado el propio 
Chamberlain— que pudiera justiñear, según el criterio de los fascistas, 
la agresión. Y porque es el Im perio el que se siente lastimado, sufriendo 
¡a hum illación de ceder a los retos y a las arrogancias de los Enanosde 
¡a Venta que no pueden, aunque quieran enfrentarse con Inglaterra de 
cuyo dinero necesitan para ir  viviendo. La  diatriba de L loyd  George es 
la acusación más formidable que se ha dirigido al no intervencionismo 
inglés. Porque L loyd  George no ha planteado el problema de las agre­
siones ilaloalemanas e i el terreno sentimental localizándolo en España 
para que ante l i  lista interminabie de víctimas causadas entre las m u­
jeres, los niños y los no ancianos, los no inlervencionislas sintieran he­
ridas sus fibras más delicadas, sino que se ha referido exclusivamente a 
Inglaterra. Y como que es contra Inglaterra, representada por sus bar­
cos mercantes, que se lanzan las bombas de los aviones ¿taloalemanes, 
no es de creer que ceda a la amenaza de ir  propalando las agresiones 
para poner en ejecución el acuerdo angloitaliano que es el áncora de 
salvación a que se agarra Massolini para salvar a Ita lia del desasiré 
económico a que la nn abocado y para proseguir, con dinero inglés, la 
invasión de España. Porque coiiira  España se ha ido cometiendo in fa ­
mia Iras infam ia, pero no es de creer que en nombre de la no interven­
ción se incurra en complicidades bochornosas y criminales que el m un­
do no puede avalar por mucho que haga descendido el nivel de su sen­
sibilidad.

ti iiruHari-iim iTi»-a-iin-ii—
tronos, orgdiuzaüan estos, preme- 
Uitadamente «coutlicios sociales».

ÍIZáculQS de nuestra túnica
Cuando, hace cerca de dos años, 

el pueblo tuvo que defenderse del 
traidor levantamiento de aquellos 
a quienes mantenía en holganza y 
bien pagados para que le defendie­
ra mientras él trabajaba, fueron los 
obreros manuales e intelectuales, 
sin distinción de ideas, como un 
solo hombre, los que con su entu­
siasmo y  pujanza sin igual derrota­
ron a los cabecillas y cabezotas en 
la capital de la República, en Cata­

luña, en Asturias, en el Norte, en 
Levante y  demás pueblos y ciuda 
des en que por su importancia fa­
bril e industrial sus obreros lo eran 
en toda la extensión de la| palabra 
y  concepto moderno.

En dichas localidades, en sus ta­
lleres y minas existían, y  existen, 
una minoría compuesta de vagos y 
p a r á s i t o s  de todas clases que, 
aunque pocos en número, siempre 
se han manifestado, y hoy también

se manifiestan, por sus continuas 
protestas atentos siempre a sus de­
rechos sin quererse acordar de sus 
deberes, y  sin más afán que el me­
drar a toda costa empleando la 
adulación con responsables y pa­
tronos o maestros, como tambian 
prestándose al repugnante papel de 
esquirol o al más repugnante toda- 
bia de delator de sus «compañeros» 
en aquellas represiones que teníanj 
lugar cuando ayudándole a los pa

Después de «parado» el primer 
golpe y Ueslinaaclos ios cwaipus, 
esa minoría engrosaua por los «c o ­
legas» de todas partes e innitraua 
enire ios auténticus milicianos, cu 
metieron mucbios actos reprobaules 
que los traidores, en su íaisa pro­
paganda, cargaron a cuenta de los 
que desmieresadamenie, llenos ue 
le y amor IraCernal dieron, dan y 
seguirán dando su sangre generosa 
en delensa de la causa aei pueOru 
y por la independencia de España 
en cierra, en el mar y en el aire.

Ese enjambre de indeseables, in- 
contrólauos y también, sin perder 
estas propiedades con un llamante 
carnet, manteniéndose «prudente­
mente», en la retaguardia, ocupa­
dos en serviciosde auastecunientos, 
muchos de ellos, c o n  magniñcas 
«cazadoras» de piei y aOuadaute 
dinero servían de enlace casi diario 
entre los prostíbulos ae la emuad 
y de los trentes, mucuos de los cua­
les estaban, y continuarán estando, 
en conexión directa con miembroii 
del cbocono Blanco».

Una vez lormadu el njéicÍLo i\>- 
puiar e implantado er MciUdo umeo, 
dicha gentuza se recluyó en las ciu­
dades más importantes dando lu­
gar en ellas a ios sucesos lamenta­
bles que todos conocemos, debido 
todo a su obra demoledora. Los 
que se inaiituvieron en los talleres, 
y  noy a pe&ar de las movilizaciones 
se mantienen, siguen «trabajando» 
con la desgana perniciosa, coa las 
protestas y exigencias de siempre, 
entorpeciendo ei ritmo del trabajo 

íde los que verdaderamente rinden 
ísu máxii-iio esfuerzo y  dando su tri- 
iDuto de sangre cuando la aviación

negra ejecuta sus incursiones cri­
minales y alevosas.

Esta clase de «camarada» la he­

mos observado en casi todos los 
sitios de la España leal que hemos 

Visitado.Son p o c o s  atortunada- 

mente, pero lo bastante para que 

haya mas de un ejemplar en todos 

ios lugares de trabajo, biguen, co­
mo siempre, adulando a los respuu- 

sames y  maestros que se dejan 

adular, que también ios hay. Estos 

úlLiiuos que deben nacerle cumplii 

con su obligación, algunos no lo 
hacen, si no adoptan la cómoda 

posición de «hombre bueno»; pues 

com o ellos mismos dicen «y o  no 

me meto en nada», «no  quiero se­

ñalarme», y  naturalmente, cuando 

se observa la holganza descarada 

de los que no quieten trabajar y la 

contemplación pasiva de algunos 

responsables n o s  preguntamos: 

¿Quienes de ellos no cumplen con 

su ueber, esa minoría de «oureros» 

indeseable y pcrtuibauoia, o ios 

rcspuiisabies dci Liabajo que «pa* 

uememenLe» lo cunsientc? ¿O cs, 

acasu, que unos y otros cumpieñ 

esiriCLauiente con otro «Ueber»?- 

A lg o  de «e s to » ocurría en nueS' 
tía tacioria naval. H oy , debido a 

ios directivos, letapunsabies y a los 
veiuauerus obreros, pudemos en* 
üiguiieCcrnos uel riiinuy emusias' 
luo que eu el trabajo ponen todO* 
y caua Uno. Lo  mismo que se ha 
conseguido en esta debe conseguh' 
se en todas.
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